
A
medida que la crisis eco-
nómica avanza, el precio
del petróleo cae pero se
recuperará si la economía

crece otra vez. Hay ya grandes con-
flictos en el delta del Níger y en la
Amazonia de Ecuador y Perú contra
compañías como la Shell, la Chevron,
la Repsol o la Oxy. Ante la escasez de
energía barata para impulsar el creci-
miento, hay quien quiere recurrir ma-
sivamente a otras fuentes de energía
como la nuclear y los agro-combus-
tibles, pero eso aumentará los proble-
mas. Por suerte, la energía eólica y
fotovoltaica está creciendo, y mucho
más deberá aumentar para compen-
sar el descenso de la oferta de petró-
leo en las próximas décadas. El gas
natural también crece y llegará a su
pico de extracción dentro de poco.
Los depósitos de carbón mineral son
muy grandes, pero el carbón produce
daños ambientales y sociales, y tam-
bién es dañino globalmente por las
emisiones de dióxido de carbono
(CO2).

Los grandiosos planes de expor-
taciones de América Latina fueron
apoyados por el Presidente Lula de
Brasil. Más carreteras, más oleoduc-
tos, gasoductos y tendidos eléctricos,
más puertos e hidrovías, más expor-
taciones de petróleo, de gas, de car-
bón, de cobre, de mineral de hierro,
de madera, de harina de pescado, de
celulosa, de soja y de etanol. Ese ha
sido el credo de Brasil para América
latina. Es verdad que el boom de la
exportación le dio a Lula dinero para
propósitos sociales, aumentando su
popularidad. Petrobrás se convirtió en
una empresa no menos peligrosa pa-
ra el medio ambiente y los pueblos
indígenas de América latina que Rep-
sol o la Oxy. Y esa obsesión por la ex-
portación de materias primas impidió
a Lula hacer algo para frenar la defo-
restación de la Amazonia. 

Pero con la crisis, los precios de
las materias primas se han hundido.
Los del trigo, del maíz y de la soja
han bajado un 60%, como también el
cobre, el níquel, el aluminio y el hie-
rro. La multinacional mexicana Ce-
mex anunció, en octubre del 2008,
que reduciría su fuerza de trabajo en
el mundo en un 10% por el descenso
en la demanda de materiales de cons-
trucción y de cemento, mientras las
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“Siempre esos ojos que miraban, vigi-
lantes, en el trabajo o comiendo, en
casa o en la calle, en el baño o en la
habitación, en vigilia o en el sueño:
no había privacidad posible”.

George Orwell, 1984.

Y
a nadie duda de que esta-
mos todos vigilados, ob-
servados y fichados. En el
paseo, en el mercado, en

el autobús, en el banco, en el metro,
en el estadio, en el aparcamiento, en
las carreteras... alguien nos está mi-
rando por el ojo de las nuevas cerra-
duras digitales. Múltiples mallas de
vigilancia nos acosan por todo el pla-
neta, la mirada penetrante de los sa-
télites nos persigue desde el espacio,
las pupilas silenciosas de las cáma-
ras nos controlan por las calles, el
sistema Echelon (1) inspecciona
nuestras comunicaciones, y los chips
RFID (2) revelan nuestro perfil de
consumidor. Cada uso del ordena-
dor, de Internet (Google, YouTube,
MySpace...) o de la tarjeta de crédi-
to deja huellas imborrables que de-
latan nuestra identidad, nuestra
personalidad, nuestras inclinaciones.
Se ha cumplido el viejo recelo de
George Orwell que nos pareció, du-
rante tanto tiempo, utópico o exce-
sivamente paranoico (3). 

Se ha roto el necesario equilibrio
entre libertad y seguridad. Con la
intención de proteger al conjunto de
la sociedad, las autoridades, en
nuestras modernas democracias, tien-
den hoy a ver en cada ciudadano a
un virtual maleante. La guerra sin
cuartel contra el terrorismo –preo-
cupación dominante en el último de-
cenio– ha procurado una impecable
coartada moral y favorecido la acu-
mulación de un impresionante arse-
nal legal (4) que está permitiendo
llevar a cabo el proyecto de control
social integral. Los “progresos” tec-
nológicos (informático y digital) tam-
bién han ayudado y las autoridades
tienen cada vez mejores herramien-
tas para la vigilancia electrónica. 

“Habrá menos privacidad, me-
nos intimidad, pero mayor seguri-
dad”, nos dicen. Y en nombre de ese
nuevo imperativo categórico, se ha
instalado de modo progresivo e in-
doloro, un régimen de dominación
que podemos calificar de “sociedad
de control”. Con la particularidad
de que –a diferencia de las preceden-
tes “sociedades disciplinarias” que
confinaban a los rebeldes o desca-

rriados en lugares cerrados (cárcel,
reformatorio, manicomio)–, la socie-
dad de control encierra a los sospe-
chosos (o sea, a casi todos los
ciudadanos) al aire libre y los man-
tiene bajo acecho constante. A veces,
mediante los aparatos-chivatos que
libremente ellos mismos han adqui-
rido: ordenadores, teléfonos móviles
y otros dispositivos informáticos (tar-
jeta de crédito, agenda electrónica ti-
po Palm, billetes de transporte, GPS,
etc.). Y otras veces, gracias al uso de
sistemas discretos y emboscados que
atisban los movimientos de cada per-
sona, como los radares de carreteras
o las cámaras de videovigilancia (5). 

É
stas se han multiplicado hasta
tal punto que, en el Reino Uni-

do, por ejemplo, donde se han insta-
lado más de cuatro millones de ellas
(una por cada quince habitantes),
una persona puede ser filmada has-
ta 300 veces al día… Las nuevas
cámaras Gigapan, de ultra alta reso-
lución (más de mil millones de píxe-
les) permiten, en una sola imagen y
por un vertiginoso efecto de zoom,
el fichaje biométrico del rostro de ca-
da uno de los miles de espectadores
presentes en un estadio, en una ma-
nifestación o en un mitin político (6).  

Aunque los estudios serios de-
muestran la poca eficacia de la vide-
ovigilancia, la confianza en esta
tecnología sigue en aumento. Apro-
vechando la paranoia antiterrorista
que ellos mismos han creado, algu-
nos gobiernos han constituido bata-
llones de confidentes voluntarios
civiles que informan de lo que oyen
y ven a las autoridades. El Departa-

mento de Justicia de Estados Unidos
lanzó en 2002, bajo la presidencia de
George W. Bush, la Operation Tips
(Operación Soplos) para convertir
en confidentes a más de un millón de
trabajadores cuya particularidad era
la de entrar en los hogares de la gen-
te (fontaneros, antenistas, albañiles,
electricistas, jardineros), que debían
llamar a un número de teléfono de la
policía si notaban algo sospechoso.

Pasar de una sociedad informa-
da a una de informantes es el pro-
yecto que acaba de lanzar la
Asociación de Sherifs de frontera de
Texas (Texas Border Sheriff ‘s Coa-
lition) que ha colocado quince
cámaras de videovigilancia a lo lar-
go de la frontera con México en
puntos aislados y estratégicos. Las
cámaras están conectadas a Internet
(www.blueservo.net) y cada ciuda-
dano, a través del mundo, instalado
en su casa frente a su ordenador,
puede espiar las áreas desérticas te-
xanas o las riberas del Río Grande.
Si ve pasar a algún emigrante clan-
destino puede denunciarlo con un
simple correo electrónico. Cerca de
treinta millones de individuos, de di-
versos países, ya han aceptado la
función de confidente voluntario de
la policía de Texas para luchar con-
tra la inmigración clandestina. Es
fácil de imaginar que, con la agrava-
ción de la crisis económica actual y el
brutal aumento de la xenofobia, si se
instalase en Europa, a lo largo de las
costas del Mediterráneo, un sistema
semejante de cámaras de vigilancia,
el número de espías civiles volunta-
rios sería sin duda importante.

Es una de las perversiones de la
actual sociedad de control: de-

sea convertir a los ciudadanos, a la
vez, en vigilados y en vigilantes. Ca-
da uno debe espiar a los demás, al
tiempo que es él mismo espiado. O
sea, en un marco democrático en el
que cada individuo está convencido
de vivir en la mayor libertad, la rea-
lización del objetivo represivo máxi-
mo de las sociedades totalitarias.

(1) Sistema de espionaje planetario de las llamadas

telefónicas y del correo electrónico, dependiente de la

Agencia de Seguridad Nacional estadounidense (NSA,

por sus siglas en inglés).

(2) Identificación por radiofrecuencia.

(3) Orwell lo concibió, en 1948, para denunciar a la

sociedad estalinista, en contraste con el Occidente “de

democracia y libertad”.

(4) La Ley de Videovigilancia aprobada en 1997 per-

mitió, en España, la instalación en lugares públicos de

cámaras de vigilancia “para velar por la seguridad ciu-

dadana”. Uno de los aspectos más criticados de esta

Ley es que la mayoría de los ciudadanos ignora que

están siendo filmados, algo que vulnera la Ley Orgá-

nica de Protección de Datos (LOPD) de 1999.

(5) Léase Armand Mattelart, Un Mundo vigilado, Pai-

dós, Barcelona, 2009.

(6) Véase, por ejemplo, la imagen de la toma de

posesión del Presidente Barack H. Obama: http://gi-

gapan.org/viewGigapanFullscreen.php?auth=033ef1448

3ee899496648c2b4b06233c   Léase también, Carlos

Martínez, “Todos fichados”, Rebelión, 30 de marzo de

2009.
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(Continúa en la página 4)

La crisis económica da una oportunidad para que la economía de los

países ricos adopte una trayectoria distinta con respecto a los flujos

de energía y materiales. Ahora es el momento de que los países ricos,

en vez de soñar con recuperar el crecimiento económico habitual, en-

tren en una transición socio-ecológica hacia menores niveles de uso

de materias primas y energía. La crisis debe permitir impulsar las pro-

puestas de los partidarios del decrecimiento económico. El objetivo

social en los países ricos debe ser vivir bien dejando de lado el im-

perativo del crecimiento. Porque a partir de cierto nivel de ingreso, la

felicidad ya no crece en igual proporción.

* Catedrático del Departamento de Economía e Historia
Económica de la Universidad Autónoma de Barcelona; direc-
tor de la revista Ecología política; autor de El ecologismo de
los pobres, Icaria, Barcelona, 2004.

Por JOAN MARTÍNEZ ALIER *

SSEELLÇÇUUKK


